Reflexión 02:
El fin de las cosas creadas:

Jesucristo:

Hijo, si orientas tus deseos conforme a mi querer aprenderás la santa lección de los sucesos de la vida diaria. No hay nada tan pequeño y carente de importancia que no refleje, de algún modo, mi Querer y Bondad. Cuando hayas llegado a ser tan bueno y desprendido de ti como deberías ser, encontrarás fácil entender el sentido profundo de los acontecimientos de tu vida diaria.

Un corazón puro ve mucho más de lo que aparece en la superficie.

Yo cree el cielo y la tierra para servicio del hombre. Puse a los ángeles para ayuda del hombre, De hecho, yo mismo estoy continuamente ayudando y sirviendo al hombre. Si el vive conforme a mi voluntad, participará un días conmigo de la perfecta felicidad del cielo.

¿Qué haces tú en retorno por mis continuos favores? Deberías servirme cada día de tu vida. Con todo no me has servido desinteresadamente ni un solo día. Yo merezco toda obediencia, todo honor toda alabanza. Me debes cada respiración, cada segundo de tu vida. Sin que yo te sostenga continuamente, nada podría agradar ni aprovechar. Toda asistencia, toda ayuda es obra de mi mano.

Piensa:

Si hubieras de escribir una lista de todos lo beneficios que has recibido de Dios, debería escribir un libro entero. Cada cosa, cada persona es siempre un regalo de Dios con un fin determinado. No solo algunas cosas, sino todos los acontecimientos de mi vida suceden por buenas razones que Dios tiene. De una u otra manera tienen por objeto ayudarme a entender la felicidad y gloria eterna del cielo. Debería de desechar cualquier cosa o persona que me apartara de este fin por medio del pecado. Todas las cosas han de ser usadas debidamente, es decir, de modo que me ayuden a vivir una vida buena y útil. Por el uso inteligente y el control de las necesidades y actividades diarias pruebo mi sincero deseo de llegar al amor amistad eterna con Dios en el cielo
Oración:
Dios mío, todas las cosas buenas que se relacionan conmigo  en la tierra son tenues reflejos de tu perfecto atractivo y Bondad. Que nunca aparte de mis pensamientos de Ti, Bien Perfecto. Espero apartarme de todos y de todo lo que me aparte de Ti. Todos los bienes de esta tierra pasan pronto, pero Tú permaneces para siempre. Me decido ahora por una sincera batalla cotidiana contra el pecado. Dame el gran favor de agrandarme sobre la tierra y de amarte en el cielo. Amén.
